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¿Qué atesoras?

Mateo 6:19-24

Padre celestial, confesamos que a menudo nuestro tesoro reside en cosas terrenales que no  
tienen valor eterno. Cambia nuestros corazones, oh Dios. Ayúdenos a recordar que nuestro 
valor reside en ser tus hijos adoptivos y amados. Ayudanos a vivir nuestras vidas en vista de la   
eternidad. Eres nuestra esperanza, gozo y paz hoy y para siempre. Amén.

•	 ¿Cuál es tu tesoro más preciado? ¿Qué lo hace valioso?

•	 ¿Qué palabras usas para describirte a ti mismo? ¿Son precisas?

•	 ¿Cómo lucen tus tesoros cuando piensas en vivir tu vida en vista de la eternidad? 
¿Qué pasos proactivos pueden tomar para hacer cambios en sus prioridades?

  La adversidad siempre revela lo que más valoramos. Vivimos en un mundo “Insta-todo”, a nadie 
le gusta los cambios, somos criaturas muy cómodas. 

Pero, la pandemia de COVID-19 impactó cada parte de nuestras vidas. Durante los últimos 
meses hemos permanecido en casa, hemos transformado cocinas y comedores en oficinas y 

aulas, hemos derramado lágrimas por temporadas perdidas, bailes de graduación cancelados y las fiestas de graduación 
pospuestas. 

Todos estamos buscando nuestra identidad. Queremos ser plenamente conocidos, aceptados y amados. Como 
pecadores, a menudo encontramos nuestro valor en logros, en las opiniones de los demás, o atesoramos cosas porque 
incorrectamente dejamos que nos definan. 

Jesús siempre es brutal, pero amoroso y honesto con nosotros. Él nos conoce completamente y sabe lo que más  
deseamos. Es por eso que sus palabras nos cortan hasta la médula: “Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu 
corazón” (Mateo 6:21). ¿Qué atesoras? Encontrar tu identidad en tus logros o en las opiniones de los demás solo te pesará 
como un ancla atada al cuello. No puedes servir a dos Señores. Terminarás odiando a uno y amando al otro. 

Por ello, acumula tesoros en el cielo donde nada pueda destruirlos. Encuentra la gracia, la misericordia y el perdón que 
Jesús te ofrece cada día y elige vivir en esta libertad para ser alguien conforme a su imagen. Elige vivir a  la luz de la 
eternidad.

Conversación 37

© 2020 Center For Parent/Youth Understanding

cpyu.org


